
 

 

EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

 

domingo 20 Junio 2010 

XII Domingo del Tiempo Ordinario 

 

Libro de Zacarías 12,10-11.13,1. 

 

Derramaré sobre la casa de David y sobre los habitantes de Jerusalén un espíritu de 

gracia y de súplica; y ellos mirarán hacia mí. En cuanto al que ellos traspasaron, se 

lamentarán por él como por un hijo único y lo llorarán amargamente como se llora 

al primogénito. Aquel día, habrá un gran lamento en Jerusalén, como el lamento de 

Hadad Rimón, en la llanura de Meguido. Aquel día, habrá una fuente abierta para la 

casa de David y para los habitantes de Jerusalén, a fin de lavar el pecado y la 

impureza.  

 

Carta de San Pablo a los Gálatas 3,26-29. 

 

Porque todos ustedes son hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús, ya que todos 

ustedes, que fueron bautizados en Cristo, han sido revestidos de Cristo. Por lo 

tanto, ya no hay judío ni pagano, esclavo ni hombre libre, varón ni mujer, porque 

todos ustedes no son más que uno en Cristo Jesús. Y si ustedes pertenecen a 

Cristo, entonces son descendientes de Abraham, herederos en virtud de la 

promesa.  

 

Evangelio según San Lucas 9,18-24. 

 

Un día en que Jesús oraba a solas y sus discípulos estaban con él, les preguntó: 

"¿Quién dice la gente que soy yo?". Ellos le respondieron: "Unos dicen que eres 

Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, alguno de los antiguos profetas que ha 

resucitado". "Pero ustedes, les preguntó, ¿quién dicen que soy yo?". Pedro, 



tomando la palabra, respondió: "Tú eres el Mesías de Dios". Y él les ordenó 

terminantemente que no lo dijeran a nadie. "El Hijo del hombre, les dijo, debe sufrir 

mucho, ser rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser 

condenado a muerte y resucitar al tercer día". Después dijo a todos: "El que quiera 

venir detrás de mí, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz cada día y me 

siga. Porque el que quiera salvar su vida, la perderá y el que pierda su vida por mí, 

la salvará.  

 

Extraído de la Biblia, Libro del Pueblo de Dios.  

 

Leer el comentario del Evangelio por :  

 

Catecismo de la Iglesia Católica  

§ 306-308  

«Que tome su cruz y que me siga» 

 

 

     Dios es el Señor soberano de su designio. Pero para su realización se sirve 

también del concurso de las criaturas. Esto no es un signo de debilidad, sino de la 

grandeza y la bondad de Dios Todopoderoso. Porque Dios no da solamente a sus 

criaturas la existencia, les da también la dignidad de actuar por sí mismas... y de 

cooperar así a la realización de su designio. 

 

     Dios concede a los hombres incluso poder participar libremente en su 

providencia  confiándoles la responsabilidad de «someter la tierra y dominarla» (Gn 

1, 26-28). Dios da así a los hombres el ser causas inteligentes y libres para 

completar la obra de la Creación, para perfeccionar su armonía para su bien y el de 

sus prójimos. Los hombres, cooperadores a menudo inconscientes de la voluntad 

divina, pueden entrar libremente en el plan divino no sólo por sus acciones y 

oraciones, sino también por sus sufrimientos. Entonces llegan a ser plenamente 

«colaboradores de Dios» (1C 3,9 ; 1Te 3,2) y de su Reino. 

 

     Es una verdad inseparable de la fe en Dios Creador: Dios actúa en las obras de 

sus criaturas. Es la causa primera que opera en y por las causas segundas: «Dios 

es quien obra en vosotros  el querer y el obrar, como bien le parece (Flp 2,13). 
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